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Resumen 
La taza que en estas notas presentamos con dos ánforas pintadas apareció en las excavaciones 

arqueológicas efectuadas en el yacimiento de La Chorquilla (Herrera de Pisuerga, Palencia) el año 1987 junto 

a otros materiales: TSI; un vaso con la firma del alfarero L. Terent(ius) / L(egio). IIII. Ma(cedonica) y otros 

restos de ánforas, morteros y cerámica común romana. 
 

Palabras clave: Ánfora, Arqueología romana, Herrera de Pisuerga, Cerámica común romana, Consumo de 

vino, Campamento militar romano. 

 

Abstract 
The cup, with two painted amphoras, presented in these notes appeared in the archaeological 

excavations carried out at the La Choquilla site (Herrera de Pisuerga, Palencia) in 1987, next to other 

materials: TSI; a goblet with the potter's signature L. Terent(ius) / L(egio). IIII. Ma(cedonica) and other 

remains of amphoras, mortars and common Roman pottery. 
 

Keywords: Amphora, Roman archaeology, Herrera de Pisuerga, Roman wheel-turned pottery, Wine 

consumption, Roman military Camp.  
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Introducción 

El asentamiento palentino de Herrera de Pisuerga nos lleva aportando valiosos datos 
sobre materiales arqueológicos desde hace muchos siglos (Pérez, 1989: 23-28). La diversidad y 
calidad de los distintos restos aparecidos en su subsuelo, distinguen la especificidad de este 
yacimiento y entre todos estos restos arqueológicos, sobresalen los cerámicos en general y más 
singularmente, el cerámico de época romana. 

Como acabamos de reflejar en un reciente trabajo, la calidad, el volumen y diversidad 
de la cerámica es tal que este asentamiento se ha convertido en referente obligado de consulta 
y valiosa guía para los especialistas en cerámica romana de época augustea y julio claudia 
(Blanco/Pérez, 2022: 324). Entre el siglo I a. C. y el siglo I d. C. se encuadra un momento 
cronológico de una profunda transformación en el territorio, al contar el espacio físico con un 
nuevo modelo urbano de base militar y una completa reorganización estructural del territorio 
donde se ejerce su influencia. 

Dentro del complejo arqueológico herrerense nos encontramos con una zona 
denominada La Chorquilla (Fig. 1), situada al nordeste del enclave, que viene aportando 
importantes novedades desde la primera mitad del siglo XX, lo que nos ha permitido 

Figura 1. Localización de La Chorquilla, al este de Herrera de Pisuerga (Palencia).
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comprobar y estudiar las distintas dinámicas productivas y comerciales en épocas antiguas alto 
imperiales (Pérez,1999:554). 

La arqueología expresa la vitalidad y pujanza que este yacimiento ha proporcionado y 
seguirá aportando con uno de los conjuntos de terra sigillata itálica y lucernas más singulares 
documentados en la Península Ibérica (Pérez,1989; Morillo,1992) y un importante conjunto de 
ánforas romanas (Pérez/Carreras/Arribas,2023)1.  

El recipiente, objeto de estudio que en estas notas presentamos, procede del yacimiento 
de La Chorquilla (Herrera de Pisuerga) y apareció en las excavaciones efectuadas en este lugar 
el año 1987 junto a otros materiales de TSI; un vaso con la firma del alfarero L.Terenti(us)/ 
L(egio).IIII.Ma(cedonica) (Pérez, 1989: 63-65. Fig. 6,34; Pérez/Arribas, 2020: 151. Fig. 1,3) y un 
denario de Bolskan. Este recipiente se incluye con el resto de cerámicas comunes romanas 
aparecidas en La Chorquilla y, con posterioridad, en el trabajo que actualmente preparamos 
sobre los contextos arqueológicos de los materiales de este yacimiento. 

Morfología (Fig. 2). 

Fragmento de cuenco-taza o jarra carenada y monoansada de tamaño pequeño (altura 
de lo conservado: 6 cm; 11,4 cm de diámetro; grosor de 0,4 cm y altura de unos 9 cm) de borde 
exvasado con labio ligeramente saliente (1 cm) y dos molduras al exterior. La conjunción de 
cuello-borde en su interior conforma un ligero rebaje, tal vez para asiento de una tapadera. 

Pasta amarillenta rojiza, barro cocido y tamizado. Torneado fino y regular de buena 
calidad. La taza es de elaboración cuidada y de gran calidad. 

Cuerpo dividido en dos partes: una superior, cóncava, que conserva los restos del 
arranque de la base de un asa y en su friso aparecen motivos pintados monocromos. Una 
carena muy marcada da paso a la parte inferior de pared convexa hacia el exterior. No sabemos 
el tipo de pie, posiblemente de tipo galleta. 

La decoración conservada se localiza en la parte superior de la pared de 5 cm de altura 
conformando un friso con varios motivos. En su parte frontal izquierda restos de un motivo 
aparentemente vegetal y en su parte derecha restos de otro motivo pintado, que bien pudiera 
ser otro motivo vegetal, de arcos o representaciones semicirculares. En su parte central la 
representación de dos motivos no muy normales en estos recipientes cerámicos y que 
interpretamos como una representación de ánforas de 4 cm de altura conservada. 

Esta taza con asa y monocroma procedente de La Chorquilla no se ajusta a la morfología 
de ningún recipiente de las mismas características y cronología de los que conocemos. No 
obstante, sí nos permite poder buscar algún acercamiento a lo que conocemos en función de 
las distintas publicaciones consultadas. Su morfología se asemeja a algunas cerámicas aquitanas 
n.º 158 y 214 (Santrot, 1979: 99 y 122) y a las Abascal 2, 3 y 9, pero claramente el borde y el
labio saliente y moldurado no se ajustan a estas formas de cerámicas citadas.

1 En la actualidad distintos investigadores trabajan coordinadamente en estudios sobre urbanismo y distintos materiales: cerámica 
común, metalistería, cerámica de paredes finas, ánforas, etc. 
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La taza (poculum) u olla nos recuerda a un cuenco pintado de tradición indígena, 
bitroncocónico de pasta oxidante con estilizaciones pintadas (guirnaldas y roleos) separadas 
por líneas verticales paralelas, fechado en época de Augusto, procedente de Celsa y al que, con 
dudas, se atribuye a un taller celtibérico (Beltrán, 1998: 84, 221)2. 

Figura 2. Representación gráfica y fotográfica de la taza pintada procedente de La Chorquilla. 

2 Ver jarritas fechadas entre el 54 y 60 d. C. del mismo yacimiento (Aguarod/Mínguez, 1998: 449-450) y algunos ejemplares de 
Bilbilis (Luezas/Martín Bueno, 1995: 235-293). 
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Recipientes sin una carena tan pronunciada, pero con borde-labio bastante parecido, 
observamos en otros casos de cerámica común pintada tipo Meseta sur (Blanco, 2015: 478. 
Fig. 34-35 y Palencia, 2021: 201, fig. 4.17) y en una jarrita engobada con labio saliente 
moldurado de Celsa (Aguarod/Mínguez, 1998: 449, fig. 234, 4-5). 

El ejemplar de La Chorquilla nos recuerda a lo que J. A. Abásolo y R. García (1993: 105, 
fig. 26-32) denominaron “cuencos carenoides”, a propósito de los ejemplares estudiados 
procedentes de Sasamón, y de los productos pintados de los distintos asentamientos de la 
submeseta norte (Clunia, Tiermes, Uxama, Roa, etc.) que fue recogido y sintetizado por J. F. 
Blanco (2015: 437-469) y a lo último publicado sobre una producción de Palencia 
(Lión/Romero/Crespo, 2020: 169-183). 

Más alejados, pero no menos interesantes, encontramos vasos y jarras documentados 
en Rosinos de Vidriales (Zamora), Lugo, Mérida o Málaga (Carretero, 2000: 580, fig. 300.9; 
Alcorta, 2001: 265-269. Fig. 109-113; Sánchez, 1992: 42. Fig. 8,43; Serrano, 2000: 115 y 130, 
79). 

No queremos pasar sin citar, sin ser exhaustivo, el paralelismo de esta taza con la 
morfología de algunos vasos de cerámica de paredes finas. Uno puede ser la forma XXV de F. 
Mayet (1975: 59-60) que suele llevar una decoración de incisiones y motivos a la barbotina y 
otro, más próximo morfológicamente, procedente de una necrópolis de Milán (Italia), 
denominado “vaso Milano 3” de cronología Claudio-neroniana (Tassinari, 1998: 59, Tav. 
XVII, 4). 

Por último, no podemos desechar la comparación de nuestro recipiente con otro 
procedente de Lombardía que conserva un borde de perfil triangular y moldura externa, fondo 
plano y cuerpo bicónico. Este vaso, identificado como pequeña olla, conserva un grafito que 
identifica su uso para verter y conservar líquidos (vino con miel —mulsum—) o alimentos (miel) 
(Porta/Sfredda/Tassinari, 1998: 202-203, Tav. CXXXII, 2). 

Decoración y motivo 

La decoración de estos recipientes suele estar adornada por la impronta de una pintura 
(aplicada antes de la cocción en algunos casos y después en otros) entre negro y marrón-vinoso 
en función de la densidad de pintura que el pincel aplicase en la pared del cuenco. La pintura 
suele cubrir los frisos y en algunos casos los bordes. 

La composición ornamental es habitualmente monótona, sencilla y repetitiva, 
acomodándose a un patrón en el que los motivos y esquemas decorativos se suelen proyectar 
para ocupar los dos frisos que parecen en los recipientes. Generalmente los frisos superiores 
llevan metopas enmarcadas por líneas verticales y en ellas son comunes pinturas de elementos 
zoomorfos (aves, peces, liebres) o motivos fitomorfos, arcos, aspas retículas, ondas, triángulos, 
etc.; elementos ampliamente recogidos en los trabajos clásicos de J. D. Sacristán (1986) y J. M. 
Abascal (1986). 
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Este cuenco romano de La Chorquilla conserva en su pared superior un friso decorado 
a base de unos motivos que interpretamos como representación de dos ánforas.3 

El artesano pintor no se inventa el modelo de ánfora que representa, sino que refleja 
aquello que quería representar y lo idealiza lo mejor que puede, incluso exagerando algunas de 
sus características. Esta forma de ánfora, con el fin de ser embellecido, ha sido ligeramente 
alterado por el alfarero o decorador del vaso con una sutil transformación del objeto original 
que se quiere representar. El figlinarius para componer la cerámica artísticamente asocia lo 
mejor que ha visto y sintetiza lo más destacado del ánfora real que quiere representar. Así 
consigue un resultado estético embellecido por una ligera deformación de la obra original. Si 
los clientes comprenden el significado de su dibujo es porque lo pintado en la vasija obedece 
a algo demandado y conocido.  

La hipótesis interpretativa queremos situarla dentro del amplio proceso romanizador 
que parte de Italia, entendiendo que lo que simboliza la figuración se toma del proceso social 
y de lo que los productores-alfareros ven y observan de la realidad, ya venga el modelo de Italia 
o de la zona occidental de Hispania.

El hallazgo en La Chorquilla de este fragmento de vaso cerámico pintado de época 
romana me hace seguir a R. Olmos, cuando expresa: “la imagen y su contexto arqueológico nos ofrecen 
una multitud de claves con lo que descifrar y articular sistemas y vehículos comunicativos” (Olmos, 2005: 
260), y así poder especular sobre la representación de ánforas pintadas en un vaso de factura 
formal situado por contexto arqueológico en la época de Augusto. 

Las ánforas, por la función que desarrollaron como recipiente para transporte de vino, 
aceite, salazones, frutas, etc. y su posterior uso y reutilización en los rellenos de las 
construcciones y vías, estarían integradas en la simbología e imagen de los pueblos indígenas y 
en los procesos de cambio social y adaptativo, o sea de aculturación, que por estas épocas se 
efectuaban en la geografía del norte de Hispania.  

La escasez de vasos pintados con reminiscencia indígena en un yacimiento como La 
Chorquilla y la presencia de ánforas y otros recipientes cerámicos utilizados por los militares 
en el mismo horizonte que el vaso estudiado hacen que la interpretación de las ánforas pintadas 
sea la que parece más plausible. 

Decía Petronio (Sat.,34): “Vinum uita est”. El vino es la bebida más popular en ambientes 
romanos y constituye un elemento esencial en la celebración de encuentros y reuniones 
sociales, así como en banquetes públicos y privados. El vino en ambientes militares era 
ampliamente utilizado con motivo de reunión con colegas y compañeros. No queremos olvidar 
que en este mismo yacimiento y en el mismo lugar y año apareció un cáliz Drag. I de M. 
Perennius Tigranus con decoración dionisíaca (Pérez,1989: 63-65. Fig. 6.34), recipiente y tema 
decorativo muy apreciado en ámbitos castrenses romanos y con gran predicamento y 

3 Muy remotamente, podríamos pensar que lo representado en el cuenco fueran dos puñales reflejados muy esquemáticamente. 
Sabemos que las armas fueron relevantes en la vida social de los pueblos indígenas hispanos y entre ellos los celtíberos. Lo más 
parecido que encontramos en cuanto a motivos (puñal) lo observamos en una vasija procedente de Numancia y conservada en el 
Museo numantino que refleja a un guerrero caído con puñal sobre el que se posa un buitre (Sopeña, 2005: 236. Fig. 1). El puñal 
de este guerrero pudiera tener un lejano parecido con la representación de este vaso de La Chorquilla. 
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Figura 3. TSI decorada con sello TIGRANI procedente de La Chorquilla.

aceptación en la época altoimperial de la Hispania romana, porque el vino proyectaba una 
expresión de vida civilizada y en los contextos provinciales marcaba una clara oposición a la 
barbarie que prefería la ingesta de cerveza (Fig. 3). 

La demanda de vinos en época de Augusto fue notable y consecuentemente se produjo 
la multiplicidad de tipologías de los recipientes anfóricos. El reciente estudio de las ánforas de 
las excavaciones de La Chorquilla, proporciona un notable volumen de ánforas vinarias, 
predominantes en el conjunto, entre las que destacan las Haltern 70 béticas, Dressel 1B-Dressel 
2-4 y Dressel 6A itálicas, las Pascual 1 y Dressel 2-4 tarraconenses e incluso las Dressel 5
orientales (Pérez/Carreras/Arribas, e. p.).

Las ánforas son los contenedores cerámicos más utilizados para conocer la producción, 
transporte y consumo de vino. Son el principal vehículo y tal vez más seguro de difusión del 
producto a larga distancia; son cerámicas consistentes y fácilmente recuperables en las distintas 
excavaciones y también gozan de amplios estudios, por lo que la investigación sobre ellas ha 
avanzado en los últimos años (Fabiao, 1998: 173). 

Aunque la representación de las ánforas es idealizada, algunos detalles pueden identificar 
alguna de las tipologías presentes en el yacimiento. Por un lado, la imagen muestra unas largas 
asas que, conformando un ángulo recto o incluso apuntado, conectan la parte superior del 
cuello con el hombro de la misma. Además, se encuentran un tanto alejadas del cuello. Esta 
característica de las ánforas Dressel 2-4, desde sus variantes primigenias de la isla de Kos con 
unas asas más apuntadas, a sus copias itálicas y tarraconenses (Fig. 4). Un segundo rasgo 
distintivo es el labio que se presenta como corto y redondeado, aunque muy salido, lo cual sin 
duda es una exageración del artista. Este detalle deja fuera a las Dressel 1B itálicas, 
Tarraconense 1 o Pascual 1 tarraconenses o Haltern 70 que tienen un labio en forma de collarín 
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exvasado. De nuevo, la opción de la forma Dressel 2-4 es la que más se ajusta, aunque el labio 
resulta excesivamente salido. 

Por último, el cuerpo es ovoide y se ajusta perfectamente al perfil de todas estas 
tipologías, acabado en un pivote apuntado, que se reconoce perfectamente en la segunda 
ánfora, a la derecha.  

Por consiguiente, todo hace pensar que el modelo empleado por el figlinarius sería una 
Dressel 2-4 itálica, de Kos o incluso de la tarraconense, que como se ha indicado todas estas 
tipologías aparecen en las excavaciones de La Chorquilla en la misma fecha de nuestra taza 
pintada (Fig. 5). Por cronología, todas estas tipologías aparecen en cronologías augusteas en 
contextos militares tanto en el NO Peninsular como en los principales campamentos de la 
Germania Inferior como Haltern, Oberaden o Kops Plateau (Carreras/van den Berg, 2017). 
El tipo Dressel 2-4 es un ánfora vinaria de cuerpo y cuello cilíndrico, hombro carenado, asas 
bífidas alargadas y terminada en un pivote largo sólido. Esta forma muy de moda entre el 20 
a. C. y 20 d. C. y se localiza en asentamientos como Oberaden y Haltern y acompaña a
cerámicas campanienses, paredes finas, terra sigillata itálica inicial y cerámica común.

Figura 4. Tipología de ánforas Dressel 2.4 (Kos, Italia y Tarraconense, respectivamente).
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Las primeras formas Dressel 2-4 se producen en la isla de Kos en las primeras décadas 
del siglo I a. C., y comienzan a copiarse en Italia —inicialmente en el Lacio y la Campania— a 
partir del 70 a. C. La tipología será reproducida en algunas figlinae de las Tarraconense a partir 
de época de Augusto (15-10 a. C.) (López Mullor/Martín, 2008). 

Este tipo de ánforas será imitado por los centros alfareros locales de la Hispania Citerior 
(López Mullor/Martín, 2008: 689, 691 y 693). Es lógico que lo mismo que se imitaron las 
producciones campanienses, los vasos de paredes finas, las sigillatas itálicas o gálicas, se 
repitiera el proceso con los recipientes anfóricos. El predominio del tipo Dressel 2-4 de la 
imitación tarraconense respecto a las Pascual 1 se produce en época de Tiberio, aunque la 
Pascual I perdurará en su producción al menos hasta época de Nerón.  

Tal como se sugería anteriormente, la decoración de nuestra taza parece representar una 
forma Dressel 2-4 de alguno de las zonas de producción de este envase, cuyos testimonios 
aparecen en las excavaciones de la Chorquilla y por extensión en contextos augusteos y 
julioclaudios de Herrera de Pisuerga.  

 
Iconografía 
 

Se imita lo que se ve, lo que se toca y lo que se desea; por ello los modelos anfóricos 
copiados o imitados eran aquellos recipientes que gozaban de un mayor éxito comercial, tenían 
un valor identificativo y una mayor estima y categoría. En el caso de las ánforas Dressel 2-4 se 
copian los prototipos de la isla de Kos, por el prestigio de sus vinos (Tchernia, 1986). Si las 
gentes comprenden el significado de su dibujo es porque están en un mismo estado mental y 
comprenden el sentido y significado de las formas representadas. Cuando las imágenes se 
convierten en símbolos, cada uno puede interpretarlos; la secuencia de esas imágenes nos 
revela una intención y consecuentemente nos intenta comunicar algo. Por ello, la atracción que 
debieron sentir los consumidores y la demanda imperante pueden justificar la aparición de esta 
iconografía en la pared de una cerámica común romana. 

Conocemos representaciones de ánforas en distintos soportes bajorrelieves, mosaicos, 
pinturas murales, lucernas, terra sigillata, etc. Sirvan como ejemplo unas breves referencias de 
su presencia en Hispania. 

Manuel Martínez Bea (2004:113-114) documenta diversas imágenes rupestres pintadas 
en el abrigo de la Vacada (Castellote, Teruel), entre ellas un ánfora de vino que relaciona con 
motivos helenístico-republicanos y la cerámica numantina y que, ya en su momento, E. Ripoll 
describía como una “figura en forma de ánfora de difícil identificación, que quizá representa 
una figura humana esquematizada” (Ripoll, 1961: 24). Al igual que sucede con nuestra taza, la 
posible ánfora presenta unas asas largas paralelas al cuello, con un ángulo recto, que bien podría 
identificar también a una Dressel 2-4. Sin embargo, en este caso el labio parece largo en forma 
de collarín y podría representar otras tipologías como las Dressel 1B, ya que en el yacimiento 
próximo de La Guardia (Alcorisa) se han encontrado ejemplares de esta forma (Beltrán, 1980).  

No obstante, en Hispania contábamos con muy pocos restos cerámicos en los que 
figuren ánforas pintadas. Observamos recipientes con motivos pintados en el estilo “Alloza-
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Alcorisa-Azaila”, no siempre interpretados como ánforas. Entre humanos enfrentados una 
ánfora Dr.1? o 2/4?, en un kalathos con dos escenas y técnica de silueta procedente del 
Castelillo de Alloza (Teruel), poblado iberromano, datado entre el S. III-I a. C (Ortego, 
1945/46: 195, lám. III, B). En Cabezo de Alcalá (Azaila) otro kalathos de cuerpo cilíndrico, con 
ornamentación en friso corrido y tinta plana, conserva dos varones en posición frontal 
saludando y con un ánfora estilizada como motivo de separación. Otra gran vasija de cerámica 
ibérica profusamente pintada “kalathos del arado” conservado en el museo de Teruel, que se 
viene situando cronológicamente entre los años 125- 50 a. C., procedente del Cabezo de La 
Guardia (Alcorisa, Teruel), que conserva la misma decoración, aunque salido de distinta mano 
alfarera, que el de Cabezo de Alcalá (Maestro,1989:62 y 64; Ibid., 2010: 220 y 224, Figs. 3 y 8). 

Desde antiguo conocemos la moneda de oro emitida en el año 52 a. C. por el jefe 
arverno galo Vercingetorix, con la representación de un caballo y un ánfora vinaria romana 
conservada en el Museo de Bellas Artes de Lyon. También, las marcas internas de sellos 
anepigráficos o acompañando a nombres de alfarero con representación de ánforas vinarias 
en recipientes de terra sigillata itálica provenientes de la Italia central (CVA, 2000: 521, 2575) 
que guardan una cronología entre el 5 a. C. y el 10 d. C. no muy alejada con la del vaso que en 
estas notas presentamos y las de otros vasos similares documentados igualmente en este mismo 
yacimiento (Pérez, 1989: 98-99, 131, 132) y numerosas representaciones de ánforas sobre 
discos de lucernas (Beltrán,1970: 52-54; Morillo, 1999: 369, n.º 22. Fig. 11). 

Tal vez, sea la representación iconográfica de ánforas en mosaicos donde la 
documentación sea más amplia (Blazquez/Gelabert/Monteagudo, 1991) y, en el caso español, 
un documento iconográfico de indudable interés lo podemos apreciar en el peristilo con 
mosaico culinario de la Villa de Río en Marbella (Málaga) (Blazquez, 1981: 81-ss). Ahora bien, 
el pivote del ánfora representada sugiere más un envase de salazones producidos en la propia 
costa malacitana, que un ánfora vinaria de las imágenes anteriores.  

Conclusiones 

El ánfora fue el envase cerámico que utilizó el comercio antiguo para llegar a todos los 
puntos geográficos del vasto imperio romano. Estos recipientes aprovisionaron de distintos 
alimentos a toda la población que habitaba en los distintos núcleos habitacionales ya fueran 
civiles o militares. Sus restos cerámicos nos aparecen con mayor o menor cantidad en todos 
los yacimientos arqueológicos del mundo occidental. No obstante, los restos anfóricos los 
podemos considerar escasos, poco frecuentes y no muy bien documentados en los distintos 
asentamientos romanos de la antigua Cantabria, debido a las dificultades del transporte 
terrestre (Pérez/Carreras/Arribas, e. p.). 

El vino, aceite, salazones, olivas, etc. son productos caros que llegan hasta La Chorquilla 
desde distintas zonas productoras lejanas para consumo de funcionarios y militares 
acostumbrados a ellos. La documentación de distintos tipos de ánforas en los contextos de La 
Chorquilla es testimonio fehaciente del consumo perpetrado in situ. Sin embargo, junto a los 
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restos anfóricos es interesante añadir esta taza con ánforas pintadas que en este trabajo 
documentamos para completar el estudio de los restos relacionados con este tema. 

Esta clara escasez numérica de restos de ánforas pintadas sobre cerámicas se ve ilustrada 
con esta taza pintada con dos ánforas procedente de La Chorquilla. La taza, singular, por su 
morfología y decoración, permite ubicarla en un contexto que cronológicamente se puede 
situar en época augustea-tiberiana. En esta zona geográfica norteña española, todavía no se 
habían adoptado los usos y costumbres a los que se refería Estrabón (Strab. 3,4,20) cuando 
expresaba que, hacia finales del mandato de Augusto e inicios del de Tiberio, las gentes que 
habitaban a orillas del río Ebro habían adoptado los modos de vida hispano-romanos y se les 
denominaba “togados”. 

El ánfora representada en la pintura se puede corresponder con una Dr. 2/4 de origen 
desconocido. Esta cronología coincide en el tiempo con ánforas fragmentadas presentes en su 
mismo contexto arqueológico. 

No parece que esta taza de La Chorquilla, en función de su escaso conocimiento y 
presencia en los yacimientos, podamos considerarla una pieza muy utilizada en los ajuares 
domésticos. Su escasa documentación en las distintas excavaciones nos hace encuadrarla como 
un recipiente de cerámica común romana singular. Su tipología cerámica y su decoración 
pintada nos hace pensar en un recipiente utilizado para el consumo de vino. El contexto en el 
que aparece junto a ánforas vinarias, vasos de terra sigillata itálica, vasos del figlinarius L. Terentius, 
morteros, etc. nos lleva a pensar que es una taza utilizada por personal militar romano y no 
indígena. 
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